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Introducción

A más de quinientos años del descubrimiento de América, el hombre moderno
todavía se maravilla del hecho de que el mundo sea redondo y no plano; a más de
cien años del descubrimiento de la electricidad, todavía nos admiramos de que
podamos estar en contacto unos con los otros a la velocidad de la luz; a más de
cincuenta años de la puesta en marcha de la televisión comercial, hemos descu-
bierto que las mismas imágenes circulan alrededor del globo terráqueo. ¿Por qué
hasta ahora es que entramos en esta conciencia de que las condiciones de
estructuración de nuestros espacios de convivencia son distintas? ¿Es que el
proceso en el cual nos sumergimos hace más de quinientos años apenas comienza
a dar frutos? (Casas, 1998: 31-32).

Los frutos que está dando, lejos de ser uniformes son totalmente disímbo-
los. Es como si el árbol fuese injertado de tal manera que una de las ramas
ofrece un fruto dulce y el otro ofrece uno más bien ácido.. En una de las ramas
está la uniformidad, la homogeneidad y en la otra está la heterogeneidad, la
diferencia.

Así, la globalidad como producto de los grandes movimientos integrado-
res de los capitales de finales del siglo XIX y del siglo xx, ha producido frutos
diversos que son precisamente su consecuencia.

Ambas tienen el mismo origen, pero representan modos distintos de
enfrentar un mismo proceso. Como diría García Canclini,2 son parte de los
imaginarios con la que la globalización trabaja y de la interculturalidad que
moviliza (García Canclini, 1999: 30). Pero además, y debido precisamente a la
interculturalidad involucrada, en la medida en que los procesos globalizado-
res tienden a expandirse a otros mercados y a otros conjuntos socioculturales,
tienen que trabajar con la heterogeneidad.3

Ahora bien, en términos de la interrelación entre lo social, lo cultural, lo
político y lo comunicativo, la globalidad está provocando cuestiones específi-
cas nunca antes vistas. Particularmente en el caso de sociedades que, como la
mexicana, se han incorporado tardíamente a la constitución de lo global.

2. Néstor García Canclini ha hablado en numerosas ocasiones de la globalidad, y de su
conjunción con lo local. Su última obra sobre el particular es: Néstor García Canclini. La
globalizaci6n imaginada. Editorial Paidós, 1999. Una entrevista muy interesante sobre el
particular ver: Catalina Galla y Marta Rizo, "Hay que reconocer la diferencia y ver qué
se puede hacer con ella" en Portal de la Comunicaci6n. lnstitut de la Comunicació de la
UAB. Universidad de Barcelona, 2001. en: http://www.blues.uab.es/olympic.studies/por-
tal/122641/entre/c anclini/canclini.pdf.

3. Catalina Galla y Marta Rizo, "Hay que reconocer la diferencia y ver qué se puede hacer
con ella" en Portal de la Comunicaci6n. Institut de la Comunicació de la UAB. Universi-
dad de Barcelona, 2001. en: http://www.blues.uab.es/olympic.studies/portal/122641/en-
tre/canclini/canclini.pdf.
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indirecta. Así, finalmente, la percepción del otro puede ser alterada a través
de las tecnologías y de los medios de comunicación.

La tecnología nos permite hoy en día responder a eventualidades de
manera inmediata, los espacios se achican, las naciones se vuelven incap.aces
de lidiar con los grandes problemas mundiales. Como dice Daniel Bell, los
Estados-nación son ahora demasiado pequeños para lidiar con los problemas
globales y demasiado grandes para resolver los problemas locales (Giddens,
2000: 25). La globalidad como consecuencia de la integración es el correlato
de la interdependencia. Lo que sucede hoy en cualquier parte del mundo,
tiene repercusiones insospechadas en otras partes del planeta.

El deseo de extender los dominios del hombre no es nuevo (Mattelart,
1997); así el concepto de mundo conocido y de sus fronteras, es un aspecto
recurrente, sin embargo, en este deseo de dominio planetario, por prjmera vez
la tecnología nos permite llegar prácticamente a cualquier confín del globo
terráqueo. Nos enfrentamos pues al escenario de la globalidad, en la que las
posibilidades de abrir las fronteras e incidir en el otro, son ya una realidad y
la tecnología por supuesto nos acompaña en el proceso.

La transformación económica en marcha, ha hecho realidad el viejo deseo
de los economistas políticos por medio del cual los individuos en lugar de ser
simplemente ciudadanos se conviertan en los grandes consumidores del mun-
do. Así, la extensión del mundo es posible gracias de la extensión de las
actividades económicas (Casas, 1998: 34). Esta consideración es vigente hoy
más que nunca, en la medida en que la tecnología es responsable de transfor-
maciones en las relaciones de intercambio y consumo entre sujetos que no
cuentan con características culturales semejantes.

De hecho, los productos que hoy en día circulan a través de las grandes
redes de ensamblaje, producción y consumo son originarias de distintas lati-
tudes, así como lo son los ciudadanos que habrán de consumir los en distintas
partes del mundo.

Dichos sujetos se convierten en objetos de relaciones que en un sentido
los localiza como parte de un mismo grupo, pero en otro sentido los desterri-
torializa difuminando el tipo de identidad de la que gozaban y que de alguna
manera los vinculaba a referentes tales como la lengua, la raza y el territorio,
otrora vinculantes con una identidad; por otra parte, remite a otros procesos
de interrelación sin los cuales la identidad no sería posible, como la comuni-
cación. La identidad es central para toda referencia desde y hacia la comuni-
cación. N o podemos hablar de comunicación sin hablar del concepto de
identidad como un elemento de y para la comunicación. La noción de identi-
dad permite colocar al sujeto en contexto para la comunicación. Todas las
otras referencias hacia lo local, lo nacional, lo internacional o lo global, se
convierten en referentes para ubicar al sujeto en relación con otros.
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pero cuando los viejos conceptos de referencia se vuelven obsoletos, el proce-
so de construcción de identidades se altera.

La construcción de las identidades no es más un proceso de relación por
contraposición con el alter, es más un proceso de inclusión fragmentaria a
partir de elementos distanciados de identificación difusa. El sujeto es ya un
número en la red, que entra y sale de los nuevos esquemas tecnológicos y
mediáticos para la interrelación, pero que ya no se reconoce a sí mismo como
parte de un grupo de manera específica. Sus procesos de construcción de
identidades pasan por el fenómeno de la deconstrucción simbólica para la
generación de nuevos referentes poco relacionados con un entorno material,
sino que más bien abstracto, es decir las antiguas identidades colectivas, se
han diluido.

García Canclini se pregunta si es posible organizar de otro modo los
vínculos mediatizados, despegarnos de sus procedimientos de segregación y
exclusión para auténticamente convertirnos en sujetos, pero la opción, dice él,
no es defender la identidad o globalizarnos, sino entender las oportunidades
de saber qué podemos hacer y ser con los otros, cómo encarar la heterogenei-dad, la diferencia y la desigualdad. C

Resulta paradójico pensar que paralelamente la globalidad se estén dan-
do los movimientos de reconocimiento de las identidades diversas, y que, por
otro lado, la tecnología esté haciendo posible cada vez más el contacto con el
otro.

Gracias a las nuevas tecnologías de información, nuestro tránsito alterna-
do entre lo local, lo nacional, lo mundial o lo global, se ha trastocado la
manera misma en la que los seres humanos construimos identidades.

Existen sin embargo, numerosos factores que entran en juego en la con-
formación de las identidades. La lucha permanente entre la heterogeneidad y
la homogeneidad, la distinción y la semejanza, el sentido de individualismo y
el de comunidad, siguen estando presentes para el eterno dilema de la cons-
trucción social de las identidades.

Hoy en día visualizamos la creación de nuevos mitos fundacionales del
orden social para la construcción de identidades, incluso desde la gestión de
un "nuevo orden" económico, social y cultural, planteado desde el poder.

En este nuevo mito fundacional es el de la sociedad interconectada, de la
sociedad globalizada en donde todos somos uno y el mismo, pero bajo la
óptica de este nuevo mito fundacional, las identidades se convierten en un
problema. Por un lado, el mito de la globalidad y de la sociedad de la
información reclama al sujeto haciéndolo verdaderamente sujeto y explotan-
do todas sus características individuales como distintas de los demás; pero por
otro lado, la globalidad plantea el requisito de la gran comunidad en donde
todos podemos coexistir pacíficamente.
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Un ejemplo de fin de siglo y de milenio

Después de la guerra fría, el paradigma de análisis de la realidad política
internacional fue el mundo bipolar. Después de la caída del muro de Berlín
ya nada fue igual. Sin embargo, a muchos se nos olvidó que desde hacía
cientos de años había un mundo olvidado por todos: el mundo indígena que
constituye la realidad de una buena parte de los países subdesarrollados y de
la mayoría de los pueblos de América Latina.

Ese mundo olvidado resurgió hacia finales del siglo xx y se hizo presente,
entre otras cosas, gracias a los medios de comunicación.

A pocos, o no a muchos, se les había ocurrido que la globalidad estaba
dejando fuera a los de siempre, a los desamparados, a los desprotegidos, a los
pobres, a los indígenas.

Ellos nunca fueron concebidos como parte de la modernidad, ni siquiera
como prioridad dentro de las políticas públicas diseñadas por los Estados
nacionales. Pese a ser sustento básico de la identidad nacional de los pueblos
en los que se encuentran asentadas, dichas comunidades perdieron se perdie-
ron completamente en el olvido (Bonfil Batalla, 1990: 161-186).

En su gran mayoría, estas comunidades han sido víctimas de la coloniza-
ción, desarticuladas por los gobiernos independientes y marginadas por los
gobiernos revolucionarios. Sus demandas nunca han sido tomadas en cuenta
y mucho menos ahora, cuando la propia estructura de constitutiva fundamen-
tal de los Estados-nación se tambalea debido a los impactos atestados por la
globalidad.

Un ejemplo muy claro de esta cuestión está en México. El1 de enero de
1994, justamente el día previsto en que México entraba a formar parte del
bloque económico de América del Norte, gracias a la entrada en vigor del
TLc4 el Ejército Zapatista de Liberación Nacional, compuesto por unos cuan-
tos cientos de indígenas pertenecientes a comunidades asentadas en la selva
chiapaneca, le declara la guerra al Estado mexicano, reclamando justicia.5

La declaración de guerra sorprendió a propios y extraños, principalmente
porque era una muestra de que la función social del Estado mexicano había
sido sobrepasada. Ningún elemento de inteligencia o de seguridad nacional
había informado oportunamente a las autoridades de que la declaración de
guerra estaba en puerta. Se sabía de la existencia de grupos guerrilleros en la
zona, pero el gobierno mexicano confiaba plenamente en su capacidad de
represión y nunca pensó que un pequeño grupo, con la cobertura mediática

4. Tratado de Libre Comercio de América del Norte.
5. La declaración de guerra del EZLN se llevó a cabo el1 de enero de 1994 en San Cristóbal

de las Casas, Chiapas en México.
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resultan ser vitales para los indicadores básicos del desarrollo están ahora
dentro del flujo global.

Los nuevos estándares están trastocados: desde la forma de entender el
crecimiento, el desarrollo, la pobreza, el trabajo y el mercado, pasando por
cuestiones de educación, salud, y por supuesto de identidad.

El nuevo cosmopolitismo global está siendo dictado por la racionalidad
occidental que abrazó la tecnología como instrumento del desarrollo, gene-
rando los modelos y los nuevos patrones de relación y de aprendizaje.

Los Estados nación se están tornando incapaces para regular los grandes
movimientos internacionales, pero en el ámbito internacional no hay forma
todavía de establecer patrones de ingerencia sin incurrir en el problema de la
soberanía nacional.

Al nivel de las identidades, los ciudadanos del mundo ahora se preguntan
en dónde están los controles y cuáles son los referentes, cuáles los nuevos
modelos a seguir. ¿Cuáles son los valores culturales que estarían siendo
promovidos y cuáles estarían siendo subsumidos?

En términos generales el panorama que prevalece es el de la hegemonía
simbólica, en donde la información estereotipada suministrada por los medios
de comunicación y los valores promovidos por éstos amplía la brecha entre la
característica de los grupos y su conocimiento del otro. Como fuentes de
información, los medios de comunicación juegan un papel importante en la
integración de percepciones sobre las culturas que no se conocen, de tal suerte
que la experiencia cultural o intercultural directa es sustituida por referentes
indirectos provenientes de periódicos, libros, revistas, radio o televisión
(Fishbein y Ajzen, 1975: 173 y Coatsworth y Rico, 1989: 117-118).6

Nuevamente, la paradoja increíble es pensar que en un mundo interco-
nectando, con la posibilidad real de establecer contactos con otros, se estén
presentando formas de descontextualización de la realidad cultural ajena, y se
generen mecanismos de alejamiento.

La interculturalidad es vivida de manera vicaria, pero no de manera
directa. Los medios de comunicación lejos de propiciar la vivencia directa,
están obligando al repliegue y a la defensa de la identidad cultural amenaza-
da. El riesgo de la segregación es mayor en tanto los componentes de la
desigualdad se aceleren y el recurso por el que se compita sea finito, y en ese
sentido el mundo occidental moderno está llevando los excesos en la desigual-
dad a un abismo peligroso.

6. fishbein y Azjen y Coatsworth y Rico hablan alternadamente del papel de los medios de
comunicación como vehículos alternativos de experiencia y de obtención de información.
Ver por ejemplo: Fishbein y Azjen. Belief, attitude, intention and behavior: An introduction
to theory and research. Addison- Wesley Publishing Co., 1975. pp. 133. Y Coatsworth y Rico.
Imágenes de México en Estados Unidos. Fondo de Cultura Económica, 1989. pp. 117-118.
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1261 Identidades culturales, globalidad y sociedad de la información

comunicación en particular hayan hecho visible el conflicto chiapaneco, no
necesariamente ha promovido la participación ciudadana, sino que ha logrado
una sociedad de espectadores televisivos, víctimas de un fuerte letargo que no
de ciudadanos activos.

La coexistencia plural de modos de ver y de interpretar la realidad ha sido
entonces en gran medida producto de los distintos vehículos de transmisión
de significaciones, y en este sentido los medios de comunicación han funcio-
nado como aglutinadores de estos referentes simbólicos con otros como el
concepto de identidad y de nación.

El mundo que se presenta ante nosotros, como diría Castoriadis, está
indisolublemente tejido a lo simbólico, aunque no se agote en ello. La reali-
dad como la conocemos está pues atada a una red simbólica dentro de la cual
se ubican los grupos y las instituciones. La realidad como la conocemos está
pues atada a una red simbólica dentro de la cual se ubican los grupos y las
instituciones. De tal suerte que para hablar de la identidad mexicana a fin de
siglo y de milenio, es importante hablar de un pueblo que arrastra la construc-
ción de su identidad desde el principio de los días.

Los antecedentes de una identidad amenazada

El primero de enero de 1994 será recordado como un parte aguas en la historia
reciente de México; acontecimientos registrados prácticamente en cascada a
partir de esa fecha, han venido a suscitar una profunda huella en nuestro país.
México no volvió a ser el mismo desde entonces: súbitos movimientos de reemer-
gencia y reacomodo de fuerzas a nivel social y político han venido a trastocar no
solamente las estructuras políticas y traído como consecuencia la emergencia de
nuevos actores sociales, sino también a acelerar procesos de recomposición de la
identidad. Y es que el re acomodo de fuerzas ha sido tal, que los procesos de
apropiación del cambio y de la transformación se han acompañado -por un lado,
de la emergencia de nuevas propuestas de nación, pero también -por otro- de
movimientos importantes de resistencia cultural. Así, las transformaciones vivi-
das orillan a nuestro país a incorporarse a un entorno que le exige condiciones de
participación distintas (Casas, 1996: 71-72).

Hoy en México amanecemos a un crisol democrático y experimentamos
por vez primera la apertura irrestricta a la información, o al menos ese es el
nuevo imaginario social que comparten gran parte de los mexicanos; pero la
situación no siempre fue ésa.

La rebelión de Chiapas fue el resultado, entre otras cosas, del anquilosa-
miento del sistema político mexicano, de una falta de información que impidió
el procesamiento oportuno de las demandas sociales. Demandas que se estan-
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Los medios de comunicación, encandilados frente a la posibilidad de una
apertura irrestricta de información, dieron rienda suelta a un desempeño
abierto pero en ocasiones poco ético. Los ciudadanos, lejos de ser considera-
dos como tales, y dentro del propio marco de la comercialización de la
información comenzaron a ser tratados como consumidores. La pluralidad
como posibilidad de expresión de opiniones diversas fue abandonada a los
excesos, de manera que muy pronto, los ciudadanos nos vimos inundados de
visiones distintas de nuestro país que comenzaron a conformar una visión
esquizofrénica de nuestra propia identidad.

En México por tanto, en los últimos años nos hemos visto sometidos a un
doble proceso de construcción y deconstrucción de nuestra identidad. En
primer término porque durante buena parte de nuestra historia, las institucio-
nes, entre las que se encontraron la familia, la iglesia, la escuela y los medios
de comunicación, se encargaron de construirnos una identidad nacional que
permitiera la cohesión nacional y la operación del aparato estatal; y en un
segundo momento, en el que debido al quiebre del sistema político y de su
relación con los medios de comunicación, se vino abajo esa construcción
imaginaria de la identidad, lo cual nos obligó a deconstruir sus elementos y
tratar de generar nuevas identidades sobre la base de otros.

El reconocimiento del otro, como alguien no diferenciado, muy distinto
al imaginario moderno al que las clases medias y altas aspiran para este país
nos remite a una recomposición de la cultura.

Nuestros sistemas culturales han sido obligados, en cuestión de unos
cuantos años a recomponerse: por un lado han sido obligados a ejecutar un
cambio de ritmo para entrar en una temporalidad diferente: la que marca la
globalidad, la que marcan los ritmos de la economía del mercado, y por otro,
a reconocer en su historia nuestras raíces y nuestros orígenes milenarios. Ese
fue el cuestionamiento de Chiapas, por eso los tiempos del movimiento
zapa ti sta nunca coincidirán con los del gobierno. El gobierno mexicano nece-
sita apurarse a lograr la paz porque así lo marcan los tiempos de los mercados
y de la comunidad internacional. El gobierno foxista se apresura a demostrar
que tiene el control del país para lograr el apoyo de la comunidad y de los
organismos internacionales; sin embargo, los indígenas de México insisten en
demostrar que sus tiempos son otros y que los mexicanos tienen otras aspira-
ciones, otras demandas que van mucho más allá de su incursión en la econo-
mía de mercado y que tienen que ver con demand~s universales por la justicia
y la equidad. La globalidad misma y todos sus universalismos y estandariza-
ciones están en juego. Los mexicanos nos vemos por tanto enfrentados a una
identidad múltiple.

Las propias nociones de convivencia armónica, de tolerancia, de madurez
política se ponen sobre la mesa de la discusión, pero poco podemos hacer para
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En este caso, ambas estructuras se cimbraron; es decir, desde la estructura
nacional política, desde donde originariamente se venía construyendo la idea
de la nación a partir de una institución monolítica estatal compuesta por el
PRI (partido en el poder) y el Estado como entidad política, hasta la estruc-
tura cultural de la base, ya que el choque del zapatismo y la inclusión de los
grupos indígenas marginados a la esfera de lo cotidiano, vino a cambiar todas
las nociones preconcebidas de lo que venía a constituir la urdimbre constitu-
tiva de lo mexicano.

A los indígenas los habíamos visto en nuestros viajes turísticos, como
viejos rezagos del México prehispánico, vendiendo artesanías afuera de los
centros arqueológicos o pidiendo limosna en las grandes metrópolis, pero
nunca los habíamos visto capaces de insertarse en la modernidad,7 haciendo
declaraciones a la prensa, interactuando con los medios electrónicos, mane-
jando un celular y un radiolocalizador, utilizando el Internet para llevar al
ciberespacio su propuesta y sin embargo, oponiéndose de frente al paradigma
modernizador global.

Es un hecho que en otro contexto dichos panoramas hubiesen sido total-
mente imposibles, sin embargo, el momento fue propicio y los elementos de
articulación se dieron de forma tal que ambas instituciones se vieron enfren-
tadas una a la otra exigiendo al otro el respeto irrestricto por una visión de

país.
Por un lado, el Estado nacional, anteriormente monolítico e infranquea-

ble, ahora fracturado e irremediablemente abriendo los espacios para la
participación; por otro, los grupos indígenas, resistiendo, pero transformando
con su sola presencia la realidad nacional. Una verdadera muestra de proce-
sos de construcción y de construcción de las identidades, en donde la nación
misma fue el objeto principal de la discusión, y en donde la tecnología y los
medios de comunicación fueron testigos y actores y seguramente también
aceleradores del proceso.

Después de siglos de resistencia pacífica, los indígenas alzaron su voz a
través del Ejército Zapatista de Liberación Nacional y se declararon grupo
armado. A siete años de su pronunciamiento, el EZLN salió de Chiapas y en su
marcha hacia la capital de la República Mexicana dio su palabra. El nuevo
gobierno de Vicente Fox hizo lo suyo: Aseguró una y otra vez que lo más
importante para su gobierno era el diálogo y que estaba dispuesto a reunirse
él o representantes directos de su gobierno, con quien hubiese que reunirse.

7. García Canclini diría que este es un claro ejemplo de la hibridización de las culturas y de
las formas que utilizan los pueblos indígenas para entrar y salir de la modernidad. Ver:
García Canclini, Néstor. Culturas híbridas. Estrategias para entrar y salir de la modernidad.
CNCA-Grijalbo, 1990.
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mismo, no sabe quién es. No sabe que durante siglos ha convivido con otros
que tienen muy claro lo que son y lo que quieren ser:

Los pueblos indígenas queremos vivir con nuestra lengua, con nuestro
color, con nuestra agua, con nuestro río y nuestra montaña, con nuestro
vestido, con nuestra cosmovisión, así como somos.

No queremos dejar de ser mexicanos sino ser parte importante del fortalecimien-
to del país, nunca hemos querido poner en peligro su unidad y soberanía, al
contrario, hemos sido defensores de nuestra Patria y lo seguiremos siendo (Adel-
fo Regino. Representante del Consejo Nacional Indígena).

La televisión y los medios gráficos mostraban un mosaico multicolor y
esquizofrénico de iconografía nacionalista. Por un lado, la vestimenta típica
de los comandantes indígenas hablando en el podium de la más alta tribuna
del país, los pasamontañas y el protocolo legislativo, por otro la bandera
nacional, y al final de la alocución indígena, un sonoro "iCon los pueblos
indios, viva México!" seguido por el Himno Nacional.

Si el mundo entero estaba observando el proceso, se habrá percatado de
que sólo en México es posible la coexistencia de mundos aparentemente
irreconciliables. A nivel global, nuestro país dio cuenta de lo que significa
tener en su seno un conflicto local cuyas reivindicaciones son universales.
¿Qué más prueba puede haber de que lo global y lo local coexisten?

¿Qué evidencia más plena puede haber de la necesidad de la deconstruc-
ción y reconstrucción de lo nacional y de lo identitario?

Términos como soberanía, autonomía, gobierno, nación, país, etc., fueron
súbitamente puestos en duda. Su cuestionamiento fue tal que probablemente
en la jerga política de nuestro país, y quizás de otras latitudes se comience a
hablar más en términos de reconocimiento y colectividades.

Lo que pudimos articular fue la presencia de un auténtico movimiento de
transformación para el cambio. El Estado nacional cambió para permanecer
y la figura de la identidad nacional hubo de recomponerse, obligada por las
exigencias de una cultura milenaria, que pugnaba por redefinirla. Una cultura
que es la auténtica fuerza transformador a de la sociedad, y que por lo tanto,
es cambiante, que articula los verdaderos procesos de transformación y de
cambio y que se opone los designios verticales del Estado, constituyéndose en
auténtico mecanismo de resistencia cultural (Casas, 1996: 76).

La marcha y la presencia zapatista trajo a la mesa no solamente una serie
de demandas no resueltas, evidencias de largos siglos de marginación de un
proyecto político nacional, sino que también por sobre la política puso sobre
la balanza los verdaderos mecanismos articuladores de la identidad nacional
mexicana: cultura y comercio. A partir de los años veinte el nacionalismo
mexicano se sustentó sobre la base de la cultura nacional, el mestizaje, la

raul




.UJB'OIOU;)~¡
ul lod UP!¡S!SU U;)!~910"P! U9!;)nl°1\.~1 uun OU!S 'UPUUI1U u9!;)nl°1\.~1 uun ou

ol~d 'U9!;)nlO1\.~1 UI1';¡;)Uq uuJpod ~nb UO1Ul¡SOUI"P SUU~B'JPU! sodruB' sol 'OlB'!S

~¡S;) ulud soUI~l~nb ~nb U9!;)UU;)P O¡;)~Áold l;)PU9!;);)ru¡SUO;) ul u~ s~¡U~Ánl;)U!

l;)S u l~pU~ldu uJ1\.UPO¡ U¡luJ ";)UH .opumu¡su! uq ~S OU uJ1\.UPO¡ U!;)Ul;)OUI~P

ul 'SO;)!¡Yl;)OUI;)P ~¡U;)UIU;)!¡U?¡nu S;)IU1O¡;)~l~ sos;);)old oqU;) u lU1\.;)II ~P s~;)ude;)

s;)sJud ~P odruB' l~ u~ 9¡1~SU! ;)S O;)!X?w OOOZ oge l~P o!lnf ~P Z l~ !S

"uJuupupn!;) el ~p lU!;)OS Á O;)!¡Jlod O!leU!B'UUI!

l;) U;) U9!;)1;)SU! ns OPUU1B'Ol Á SUlB'~l sul °PUU1;)¡lU 'suUI~nbs;) °PU;)!¡l!1\.qns

'Ul;)lU1Ud Ul;)UUUI ;)P OU!S 'UUI~¡S!S 1;) lod SUP!;);)lqU¡S~ ~um¡;)ru¡s;) SUl ~P ~suq

Ul ;)lqOS ou Ol;)d 'U;)!¡Jlod U9!;)ud!;)!¡lUd Ul u o!;)uds~ un ~Sl!lqU °PUU1B'°l uy¡S;)

'SO~!¡S;)¡ OUIO;) U9!;)U;)!UnUIO;) ~P SO!P;)UI SOl u Á UJB'°lOU;)~¡ Ul u OPU~!U~¡ SESO;)

SU1¡O ;)l¡U~ ;)nb 'S~lUUO!;)UU SO¡;);)Áold sol ;)P SOPUU!B'lUUI ;)¡U;)UI1O!1;)¡UU sodruB'

;)P U!;)u~s;)ld ul Á O¡U~!UI!;)OUO;);)l la .S~lq!Sl~1\.~ll! U9!;)UUI1OjSUU1¡ ;)P sos~;)old

opuup uY¡S~ ~S sofo SOl¡S~nU u ~¡U~lj ~nb lum~~su sow~pod uJP u~ ÁOH

"(~8 :9661 'SESE:) E;)!¡JIOd E!:>U;}¡
-S!S;}l U;} 'sEdE!q:) 91¡SOW;}P 01 owo:> ';}Sl!¡l;}AUO:> ;}p;}nd U;}!q 'IElmln:> E!;)U;}¡S!S;}l
OWO;) l;}:>;}lEdE ;}p;}nd El°l!E ;}nb 01 ElaUEW El¡O ap 'EA!¡eUla¡IE E:>!UI) ns PEP!IE;}l
U;} sa IElnld IElmln:> U9!Saldxa E:>!¡U?¡nE EUn "OZeld O~lEI E OSO¡SO:> syw lE¡lnS;}l
ap;)nd Ol;)d íelOdw;}¡ PEP!I!qE¡S;} El E l;}AIOA ;}pand sYW;)P 01 OPO¡ ~E:>!¡U?¡nE
PEP!lO!ld El l;}S ;}q;}P salElmln:> Á S;}le!:>os S;}UO!S;}ldx;} SEI ;}P U~)!:>U;}¡E Ej

"lElmln:> O¡El¡SnS lE ;}pu;}!¡es;}p
;}nb EÁ 'SESIEj S;}SEq ;}lqOS EÁodE ;}S PEP!I!q~¡S;} El ~ Á U;}P10 l~ ~¡I;}nA ES;} 'O~l~qW;}

U!S .SEI1~WO¡;}1 E¡U;}¡U! ~l°l!E ~-O¡;}ldwo:> lod °P~¡IOS ~Jq~l! sel ;}nb ;}P U9!S;)ldw!
El EP S~qWE ~- EJWOUO:>;} El El;) El¡O ~I 'l~IUf E opUlqwmSo:>e eqe¡s;} ~W;}¡S!S I;}
anb S~PU;}!l S~I ;}P Eun l;}S ;}p;}nd IEUO!:>EU pEp!¡Uap! el ;}P O;}lnd!u~w I;} 'JSV

.u9!:>nIOA;}1 Eun ;}P syw opulq!1 El! ;}S XX OI~!S I;}P o:>!X?W la
U;) 'E!lO¡S!q ap solq!l sol U;) ~:>zaled~ ou anbunE ';)nb op!pualdE sowal! sou~:>!xaw
SOl .O:)!¡Jlod uaplo I;} UD:> U9!:>Eln:>U!A ns ua OWS!I~UO!:>~U lap U9!:>~Z!I!¡n ;}P
p~P!:>EdE:> ns °Pu;}!pl;}d y¡S;} ~W;}¡S!S 13: .;}Sl~¡O~~ lod y¡S;} IEUO!:>EU PEP!¡U;}P! ~j

:sowuJ;)~P 9661 u~ u A 'U;)!¡Jlod PUP!l!qU¡S~U! ~ lU!;)OS PUp!l

-nB'~s ~P U¡lUj 'UPU¡U~!lOS~P pmU~1\.nf uun 'O~ldw~s~p 'UPU~!1\.!1\. ~P SUpUUUI~P

'pnlus ~P supuuw~P 'u9!;)u;)np~ ul u~ SOWS!qu 'UZ~nb!l ul ~P u9!;)nq!1¡S!P

ul u~ puP!nb~u! 'S~¡U~B'l~W~ S~lO¡;)~S 'SOPUU!~lUW S~lO¡;)~S :~¡U~P!1\.~ PUP!lU~l

uun u ~¡U~lj uolusdul°;) ~S S~PUp!¡U~P! seqwy '{uqolB' °PU;)l~UI l~P SOl¡~UIY1Ud

sol u 9~!l ~S s~nd UUU;)!x~W lUUO!;)UU PUp!¡U~P! el .O!;)l~UIO;) ~P pup!;)udu;) ns

lod lUUO!;)UU1~¡U! 1~1\.!U u Up!;)OUO;)~ll~S ~P S~PUP!l!q!sod UD;) 'U?!qWU¡ ~¡l~nj

~s~nj UJUIOUO;)~ ns ~nb U~ Up!P~UI Ul U~ ~¡l~nj eJluq ~S UUU;)!x~UI lUUO!;)UU pup

-!¡U~P! el .OPU;)l~UI l~P S~Á~l SUl u Á UJUIOUO;)~ Ul e ~¡U~UI~lqU!P~W~ll! UOlUB'!l

~S lUUO!;)UU O!lU¡!¡U';¡P! O¡Ul~llO;) ns UD;) o¡unf 'sJud ~P O¡~~Áold l~ 'U¡U~q;)O

sogu sol ~P l!¡lUd y '~;)UOlq ~P U!lO¡S!q Ul u o¡ln;) l~ 'U!lO¡S!q Ul 'UnB'U~l

tt 1-1 svsv~ znl Vl3a V!~V[,A.J

raul




1341 Identidades culturales, globalidad y sociedad de la información

Nos aventuramos a conocer las ventajas de las nuevas tecnologías sin por
ello despreciar el valor de la comunicación cara a cara. Nos presentamos ante
el mundo con una identidad nueva, pero la misma, distinta pero arraigada,
homogénea pero heterogénea.

La vida y el despliegue de las naciones son siempre procesos específicos.
El problema es determinar en qué momento de la nación se están desplegan-
do qué tipo de vidas y sobre todo poder especificar hacia dónde conducen sus
destinos (Béjar, 1999: 184).

Cuando en un momento determinado en la vida de una sociedad, se
empiezan a desplegar procesos que no existían anteriormente, es momento de
preguntarse si no se daban porque no existían los mecanismos para ello,
porque el contexto es diferente, o si esos procesos están siendo visibles porque
aparecen nuevos mecanismos que permiten que en este momento se pongan
de manifiesto.

Estamos frente a sociedades que comienzan a manifestar procesos y
comportamientos que nunca antes habían desplegado. ¿Son esos procesos
consecuencia de los movimientos de globalización que sufre el planeta ente-
ro? ¿Son parte del fin de siglo y del fin de milenio? ¿Corresponden dichos
procesos de cambio a un punto natural en la evolución de dichas sociedades?
¿O están siendo detonados por los mecanismos de difusión de información de
los que disponemos hoy en día, llámese nuevas tecnologías de comunicación?

Nuestra propuesta es que no existe una causa única de las transformacio-
nes en la conformación de identidades, pero sí existen tendencias más o
menos previsibles hacia donde se dirigirán dichos procesos.

Coincidimos con Margulis en el sentido de que existen en cada sociedad
códigos culturales superpuestos, tramas de sentido que tienen diferente alcan-
ce espacial, que están en constante cambio y transformación, sumidas en
procesos de cambio y en luchas por la constitución e imposición de sentidos,
que se arraigan en la dinámica social (Margulis, 1997: 41-42).

En última instancia, la dinámica social es la que está definiendo esa
imposición de sentidos, y en la lógica de la globalización, ese sentido está dado
por el eje económico. Eres en la medida en que contribuyes y en la medida en
que consumes. Por eso los patrones y conceptos anteriores que vinculaban a
las identidades con utopías nacionalistas ya no tienen ningún arraigo en el
mundo de la globalidad.

Mientras que el Estado-nación se anclaba a los referentes físicos de
lengua, raza y territorio, la globalidad, en sí misma es desterritorializante. La
nueva ideología del todo interconectado se libera de las identidades locales,
neutralizándolas o destruyéndolas para generar en el horizonte la posibilidad
de estructurar identidades trasnacionales, no sólo de género o de clase, sino
también de consumo.
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constructos sociales y políticos más vinculados posiblemente con la nueva
Nación Digital.

2. Un desfasamiento entre las identidades personales y las identidades
colectivas. Los individuos tendrán que acostumbrarse a viajar entre las iden-
tidades personales y las identidades colectivas en la red, teniendo que alternar
permanentemente entre sus personalidades reales y sus personalidades vir-
tuales tanto en el mundo físico como en el mundo electrónico. En el ciberes-
pacio estarán en posibilidades de crear identidades colectivas de una manera
más simple y menos comprometida que en el mundo real.

3. Un movimiento permanente de recomposición de los grandes textos de
comunicación que circularán en las redes. Como, de acuerdo con Fukuyama,
el siglo xx vio el fin de la historia y el fin de todas las ideologías, en el siglo
XXI será menester crear las nuevas ideologías. Estas se gestarán a partir de
grandes bloques de conocimiento simbólico que circ~larán en la red y que
eventualmente se convertirán en los grandes textos de integración entre las
comunidades virtuales. No hay nuevos líderes ni nuevos ideólogos; por lo
pronto el vínculo está en la tecnología de redes, pero eventualmente aparece-
rán los nuevos gurús que habrán de generar los megatextos que aglutinarán
los códigos del ciberespacio y generarán las nuevas confrontaciones de pensa-
miento.

4. Por último, la gran cultura me di ática y la nueva sociedad de la infor-
mación traerá como consecuencia individuos mucho más acostumbrados a la
búsqueda de datos, a la participación y a la retroalimentación. Ello tendrá
consecuencias en el mundo físico real, que serán palpables, ya que los anti-
guos ciudadanos del mundo estaban acostumbrados a la censura por parte de
los centros ideológicos y del poder. Al generar una nueva cultura cibernética
acostumbrada a la búsqueda irrestricta de información, y al estar toda la
información circulando libremente, los sujetos individuales se acostumbrarán
cada vez más a la participación. En un primer momento, ello hará práctica-
mente imposible el retorno a los sistemas autocráticos en los cuales la infor-
mación es controlada. Individuos mucho más participativos y más demandan-
tes provocarán nuevas formas de comunicación más interactivas y más
dinámicas; sin embargo, en un segundo momento, en la misma sociedad de la
información comenzarán a aparecer candados que volverán a gestar centros
de poder, con la diferencia de que éstos no podrán ser tan claramente identi-
ficados en el mundo cibernético como podían haberlo sido en el mundo real.

En la sociedad de la información no todo lo que brilla es oro. No toda la
información es verdadera, ni toda la información es confiable. Se gestará la
idea de que todo está en la red, pero los nuevos centros de poder se cuidarán
bien de distribuir información de distintas categorías y para distintos usos.
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